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			UNO

			Ese bastardo pretendía dejarme tirada otra vez. Entre los árboles, vi a Koy y a los otros levantar arena con los pies mientras se daban impulso desde la playa. El esquife se deslizó al agua y corrí más deprisa, mis pies desnudos saltaban por encima de las raíces y las rocas enterradas en el camino. Salí de entre los matorrales justo a tiempo de ver la sonrisilla de suficiencia en los labios de Koy cuando la vela se desplegó.

			—¡Koy! —grité, pero si podía oírme por encima del ruido de las olas, no lo demostró.

			Bajé la ladera como una exhalación hasta llegar a la espuma dejada por una ola que se retiraba y planté un pie en la arena mojada antes de saltar, pataleando mientras volaba por encima de las olas, hacia la popa. Me agarré al estay con una mano y choqué contra el lateral del casco. Mis piernas se arrastraron por el agua cuando el esquife se puso en marcha, pero nadie se ofreció a ayudarme mientras trepaba para izarme por encima de la borda maldiciendo en voz baja.

			—Bonito salto, Fable. —Koy agarró la caña del timón, la mirada fija en el horizonte, al tiempo que ponía proa hacia el arrecife del sur—. No sabía que venías.

			Me recogí el pelo en un burdo moño encima de la cabeza mientras lo fulminaba con la mirada. Era la tercera vez en una semana que había intentado dejarme atrás cuando los dragadores iban a bucear. Si Speck no estuviese borracho la mitad del tiempo, le pagaría a él por llevarme al arrecife en lugar de a Koy. Pero necesitaba un barco de fiar.

			La vela chasqueó por encima de nuestras cabezas cuando el viento la hinchó, el esquife dio una sacudida hacia delante y busqué un sitio para sentarme entre dos dragadores de piel curtida.

			Koy alargó una mano en mi dirección.

			—Cobre.

			Miré por encima de su cabeza hacia las islas de la barrera de coral, donde los mástiles de los barcos mercantes oscilaban y cabeceaban bajo el fuerte viento. El Marigold todavía no había llegado, pero para el amanecer estaría ahí. Saqué la moneda del monedero y, con los dientes apretados, la dejé caer en la palma de la mano de Koy. Me había sacado ya tanto cobre que prácticamente había pagado yo la mitad de su esquife.

			Ganamos velocidad y el agua empezó a crear estela a nuestro paso. El turquesa pálido de las aguas poco profundas se tornó azul marino a medida que nos alejábamos de la orilla. Me eché hacia atrás cuando el barco se escoró, inclinada de modo que mi mano pudiera rozar la superficie del agua. El sol brillaba en medio del cielo y disponíamos de unas cuantas horas antes de que la marea empezara a cambiar. Era tiempo más que suficiente para llenar mi bolsa de piedras de piropo con las que hacer caja.

			Apreté el cinturón alrededor de mis caderas y comprobé que llevaba todas mis herramientas.

			Mazo, cinceles, picos, espátula, monóculo.

			La mayoría de los dragadores habían abandonado el arrecife del este hacía meses, pero mi instinto me había dicho que quedaba más piropo escondido en esas aguas, y había estado en lo cierto. Después de semanas de bucear por la orilla yo sola, encontré el filón debajo de una plataforma ya esquilmada, y las piedras preciosas habían llenado mi bolsa de dinero.

			El viento sopló con violencia a mi alrededor cuando me puse de pie, revolviendo mechones de mi oscuro pelo castaño rojizo por mi cara. Me agarré al mástil y me asomé por encima de la borda para escudriñar el fondo marino que corría a toda velocidad bajo nosotros.

			Todavía no.

			—¿Cuándo nos vas a contar lo que encontraste ahí abajo, Fable? —La mano de Koy se apretó en torno a la caña del timón y sus ojos se cruzaron con los míos. Eran tan oscuros como la noche más negra en la isla, cuando las tormentas velaban la luna y las estrellas del cielo.

			Los otros levantaron la vista hacia mí en silencio, a la espera de mi respuesta. Ya me había dado cuenta de que me miraban con más atención en los muelles y había oído sus susurros en la playa. Después de semanas de botines escasos en los arrecifes, los dragadores empezaban a ponerse nerviosos y eso nunca era bueno. Sin embargo, no había esperado que fuese Koy el que me lo preguntara así, sin rodeos.

			—Orejas de mar —respondí, encogiéndome de hombros. Koy se rio y sacudió la cabeza.

			—Orejas de mar —repitió. Era más joven que la mayoría de dragadores de Jeval; su piel tostada aún no estaba arrugada ni salpicada de manchas blancas por los largos días al sol. Pero se había ganado un sitio de honor entre ellos a base de robar el dinero suficiente para comprar el esquife y poner en marcha su propio negocio como ferry.

			—Eso es —le dije.

			El humor había abandonado sus ojos cuando encontraron los míos de nuevo. Apreté los dientes e intenté que la sonrisilla que tironeaba de la comisura de mis labios no se notara. Habían pasado cuatro años desde el día en que me dejaron tirada en la abrasadora playa para que me buscara la vida por mí misma. Me había visto obligada a fregar cascos a cambio de pescado podrido y me habían apaleado una y otra vez por zambullirme en el supuesto territorio de otro dragador. Había visto unas buenas dosis de violencia en Jeval, pero hasta ahora había conseguido mantenerme fuera del camino de Koy. Llamar su atención era algo muy peligroso.

			Me subí a la popa y dejé que a mis labios asomara la misma sonrisa maliciosa que había estado pintada en los suyos allá en la playa. Él era un bastardo, pero yo también, y dejar que supiera el miedo que me daba solo me convertiría en una presa más fácil. Había tenido que encontrar una manera de seguir viva en Jeval, y perdería una mano antes de dejar que nadie me arrebatara mi posibilidad de largarme de aquí. No ahora que estaba tan cerca.

			Solté el mástil y el esquife salió volando de debajo de mis pies cuando caí de espaldas al agua. Mi peso se estrelló contra el mar, burbujas cristalinas brotaron por todas partes a mi alrededor mientras flotaba hacia la superficie y pataleaba para entrar en calor en las aguas frías. El borde del arrecife del este tocaba la corriente, lo cual hacía que el agua estuviera más fría a este lado de la isla. Era una de las razones por las que sabía que ahí abajo había más piropo del que ya había sido dragado.

			El barco de Koy se alejó de mí a la velocidad del rayo, la vela entera abombada contra el cielo sin nubes. Cuando desapareció detrás de las islas barrera, di media vuelta para ir en dirección contraria, hacia la orilla. Nadé con la cara dentro del agua para tener controlado el arrecife en el fondo. Los rosas, naranjas y verdes del coral captaban la luz del sol como las páginas del atlas que solía descansar abierto sobre el escritorio de mi padre. Un abanico de mar amarillo chillón con un brazo roto era mi referencia.

			Levanté la cabeza y comprobé mi cinturón de nuevo mientras inhalaba despacio. Llené mi pecho y luego dejé salir el aire al mismo ritmo, como me había enseñado mi madre. Mis pulmones se expandieron y luego se contrajeron entre mis costillas en un movimiento familiar. A continuación empecé a respirar más deprisa, inhalando y exhalando a borbotones hasta que hice una última inhalación profunda y me zambullí.

			Escuché el pop de mis oídos mientras me abría paso por el agua con los brazos, directa hacia los brillantes colores que centelleaban en el suelo marino. La presión abrazó mi cuerpo y me dejé hundir más profundo aun cuando sentía que la superficie intentaba tirar de mí hacia arriba otra vez. Un banco de peces cirujano con rayas rojas pasó por mi lado, cerrándose en torno a mí como un enjambre en mi descenso. El azul infinito se expandía en todas direcciones y mis pies aterrizaron con suavidad sobre una cresta de coral verde que se estiraba hacia arriba como dedos nudosos. Me agarré al saliente de roca por encima de ella y bajé escalando hasta la grieta.

			Había descubierto esa veta de piropo cuando peinaba el arrecife en busca de cangrejos para pagar al anciano de los muelles por que arreglara mi monóculo. La suave vibración de las gemas había encontrado mis huesos en el silencio y, después de tres días seguidos de intentar descubrirlas, tuve un golpe de suerte. Me había impulsado contra un saliente para salir a la superficie cuando se rompió un trozo que dejó a la vista una línea irregular de basalto salpicada de los reveladores racimos blancos que tan bien conocía. Solo podían significar una cosa: piropo.

			Había hecho más caja con los tratantes del Marigold en los últimos tres meses con este filón de lo que había conseguido en los dos últimos años juntos. Unas semanas más y jamás tendría que volver a bucear en estos arrecifes.

			Mis pies se apoyaron en el saliente y apreté una mano sobre la roca, palpando la curva de sus aristas. La suave vibración de la gema siseó bajo las yemas de mis dedos, como la resonancia estridente de metal contra metal. Eso también me lo había enseñado mi madre: cómo escuchar a las gemas. En lo más profundo del casco del Lark, las había puesto en mis manos una a una, susurrando mientras la tripulación dormía en las hamacas colgadas del mamparo.

			¿Oyes eso? ¿Lo sientes?

			Saqué las herramientas de mi cinturón y encajé el cincel en la ranura más profunda antes de golpearlo con el mazo para desmigajar la superficie poco a poco. Por la forma de la esquina, debía de haber un buen pedazo de piropo debajo. Quizá podría valer unos cuatro cobres.

			El brillo del sol sobre escamas plateadas centelleó por encima de mí cuando llegaron más peces a alimentarse. Levanté la vista, guiñando los ojos contra el resplandor. Flotando en la turbia distancia, más allá en el arrecife, un cuerpo oscilaba bajo la superficie. Los restos de un dragador que se había cruzado con alguien indeseado o que no había pagado una deuda. Le habían encadenado los pies a una enorme roca cubierta de percebes, y lo habían abandonado para que las criaturas marinas fueran arrancando la carne de sus huesos. No era la primera vez que veía una sentencia ejecutada y, si no me andaba con cuidado, yo encontraría el mismo final.

			El último aire que me quedaba ardía en mi pecho, mis brazos y piernas se iban enfriando, así que di un último golpe al cincel. La rugosa costra blanca se agrietó y sonreí, dejando escapar unas burbujitas de mis labios cuando un pedazo irregular de roca se soltó. Estiré la mano para tocar el vidrioso piropo rojo que se asomaba para mirarme, como un ojo inyectado en sangre.

			Cuando la periferia negra empezó a estrechar mi visión, me impulsé contra la roca y nadé hacia la superficie mientras mis pulmones aullaban por recibir aire. Los peces se desperdigaron como si un arcoíris se hiciera añicos a mi alrededor y emergí del agua boqueando. Las nubes se estiraban en hebras finas por encima de mi cabeza, pero fue el azul cada vez más oscuro del horizonte lo que llamó mi atención. Ya me había parecido que había un indicio de tormenta en el viento esa mañana. Si impedía que el Marigold llegara a las islas barrera al amanecer, tendría que conservar el piropo más tiempo del que era seguro. Contaba solo con un número limitado de escondrijos y, a cada día que pasaba, había más ojos pendientes de mí.

			Me giré para flotar sobre la espalda y dejé que el sol tocara la máxima piel posible para entrar en calor. El astro ya bajaba hacia la loma sesgada que se alzaba sobre Jeval, pero me costaría al menos seis o siete zambullidas más liberar ese piropo. Y tenía que estar en el otro extremo del arrecife para cuando Koy regresara a por mí.

			Si regresaba.

			Tres o cuatro semanas más y tendría el dinero suficiente para comprar un pasaje a través de los Estrechos, para encontrar a Saint y obligarlo a mantener su promesa. Tenía solo catorce años cuando me dejó tirada en esa infame isla de ladrones, y había pasado cada día desde entonces reuniendo el dinero que necesitaba para ir en su busca. Después de cuatro años, me preguntaba si me reconocería siquiera cuando por fin me presentara ante su puerta. Si se acordaría de lo que me había dicho mientras me cortaba el brazo con la punta de su cuchillo de hueso de ballena.

			Sin embargo, mi padre no era de los que olvidan.

			Yo tampoco.

		

	
		
			DOS

			Había cinco reglas. Solo cinco.

			Se las había recitado a mi padre desde que había sido bastante mayor para empezar a trepar a los mástiles con mi madre. A la tenue luz de las velas en su camarote del Lark, se dedicaba a observarme, una mano sobre su pluma y la otra sobre el vaso verde de aguardiente de centeno que descansaba sobre su escritorio.

			
					Lleva el cuchillo donde puedas alcanzarlo.

					Nunca jamás le debas nada a nadie.

					Nada es gratis.

					Construye siempre una mentira a partir de una verdad.

					
Jamás, bajo ninguna circunstancia, reveles qué o quién te importa.


			

			Había vivido de acuerdo con las reglas de Saint cada día desde que me abandonó en Jeval, y me habían mantenido con vida. Al menos me había dejado eso cuando se alejó navegando, sin mirar atrás ni una sola vez.

			Los truenos retumbaban por encima de nuestras cabezas mientras nos acercábamos a la playa, el cielo cada vez más oscuro y el aire avivado con el susurro de una tormenta. Estudié el horizonte y observé la forma de las olas. El Marigold estaría de camino, pero si la tormenta era fuerte, no llegaría a las islas barrera por la mañana. Y si no llegaba, yo no podría negociar con ellos.

			Los ojos negros de Koy se posaron sobre la red de orejas de mar que llevaba en el regazo, donde el botín de piropo que había logrado extraer del arrecife estaba oculto dentro de una de las caracolas. Ya no era la chica estúpida que solía ser. Había aprendido pronto que atar el monedero a mis herramientas como hacían los demás dragadores solo los invitaba a cortarlo de mi cinturón. Y no había nada que pudiera hacer al respecto. Físicamente no podía plantarles cara, así que había estado escondiendo gemas y monedas dentro de peces destripados y orejas de mar desde la última vez que me habían quitado la cosecha del día.

			Deslicé la yema del dedo por la cicatriz de mi muñeca y seguí su trayectoria por la cara interior de mi antebrazo hasta el codo. Se parecía a las raíces de un árbol. Durante mucho tiempo, fue lo único que me mantuvo con vida en la isla. Los jevalís eran supersticiosos hasta la médula y nadie quería tener nada que ver con la chica que tenía una marca como esta. Solo unos días después de que Saint me dejara abandonada, un anciano llamado Fret había hecho correr un rumor por los muelles de que había sido maldecida por demonios marinos.

			El esquife ralentizó su avance, me puse de pie y salté por encima de la borda con la red colgada del hombro. Sentía los ojos de Koy sobre mí, el rumor grave de su susurro a mi espalda mientras recorría con esfuerzo las aguas poco profundas hasta la orilla. En Jeval cada uno miraba solo por sí mismo, a menos que hubiese algo que ganar maquinando. Y eso era justo lo que Koy estaba haciendo: maquinar.

			Caminé por el borde del mar hacia la loma sin perder de vista la pared del acantilado, por si veía alguna sombra reveladora de que alguien me estuviera siguiendo. El mar se volvió violeta con el crepúsculo y los últimos destellos de luz parpadeante danzaron sobre la superficie del agua a medida que el sol desaparecía.

			Mis dedos callosos encontraron las ranuras familiares de una enorme roca negra y trepé por ella, izándome a pulso hasta que las salpicaduras del agua de mar que se estrellaba al otro lado golpearon mi rostro. La cuerda que había anclado al saliente desaparecía en el agua a mis pies.

			Pesqué el caparazón abierto de la oreja de mar del fondo de mi red y lo dejé caer dentro de mi camisa antes de ponerme de pie y llenarme los pulmones de aire. En cuanto el agua subió al romper una ola, salté de la cresta al mar. Se estaba poniendo más oscuro por momentos, pero agarré la cuerda y la seguí hacia abajo, hacia las sombras del bosque de algas, donde las enormes hojas como cintas subían desde el suelo marino en gruesas hebras ondulantes. Desde abajo, las hojas parecían un tejado dorado que teñía el agua de verde.

			Los peces zigzagueaban entre las frondas mientras yo nadaba hacia el fondo y los tiburones de arrecife los seguían, a la caza de su cena. Esa pequeña cala era uno de los pocos sitios donde me habían permitido pescar porque el azote de las aguas hacía difícil mantener íntegras las trampas de junco que empleaban los demás dragadores. Sin embargo, la trampa entretejida que el piloto de mi padre me había enseñado a hacer era capaz de soportar la violencia de las olas. Enrollé la gruesa cuerda en torno a mi puño y tiré, pero no cedió, encajada por el empuje de la corriente entre dos rocas en lo bajo.

			Mis pies se posaron sobre la cesta y me posicioné contra la piedra en un intento por soltarla a patadas de donde había quedado medio enterrada en el espeso cieno. Cuando no se movió, me hundí hacia ella, enganché los dedos en la tapadera entretejida y tiré hasta que se soltó. El impulso hizo que me estrellara contra la losa de áspera roca a mi espalda.

			Una gallineta salió contoneándose por la abertura antes de que pudiera cerrarla. Maldije y el sonido de mi voz se perdió en el agua mientras la observaba alejarse nadando. Antes de que la otra pudiera escapar también, apreté la tapa rota contra mi pecho y pasé un brazo con fuerza alrededor de la trampa.

			La cuerda me guio de vuelta arriba desde el suelo marino y yo la seguí hasta llegar al irregular saliente que se ocultaba entre las sombras. Usé mi cincel para soltar la piedra que había sellado con algas, la cual cayó en mi mano para revelar un agujero excavado. En su interior, el piropo que había reunido durante las dos últimas semanas centelleaba como fragmentos de cristal roto. Era uno de mis pocos escondites en la isla que no había sido descubierto. Llevaba años hundiendo mis trampas para peces en la pequeña cala y todo el que me viera zambullirme aquí me veía salir siempre con mi captura. Si alguien pensó que también podía estar guardando aquí mis gemas, no había sido capaz de encontrarlas.

			Cuando la bolsita que llevaba al cinto quedó llena de piropo, recoloqué la piedra. Los músculos de mis piernas ya me quemaban, cansados de horas de buceo, por lo que empleé mis últimas fuerzas para empujar hacia la superficie. Una ola se estrelló con todas sus fuerzas justo cuando asomé la cabeza para respirar el aire nocturno, y me impulsé hacia el saliente antes de que pudiese succionarme de vuelta bajo el agua.

			Arrastré mi cuerpo hacia arriba con un brazo y me tumbé sobre la arena para recuperar la respiración. Las estrellas ya lanzaban guiños desde lo alto, pero la tormenta avanzaba deprisa hacia Jeval y se notaba en el olor del viento que iba a ser una noche larga. Los vientos amenazarían mi refugio en los acantilados, aunque de todos modos no podía dormir cuando tenía que llevar encima mi piropo y mi dinero. Ya habían registrado mi campamento alguna vez mientras dormía y ahora no podía correr ese riesgo.

			Deslicé dentro de mi camisa el pez, que no dejaba de retorcerse, y columpié la trampa rota por encima de mi hombro para que colgara contra mi espalda. La oscuridad cayó sobre los árboles y solo la luz de la luna iluminó mi camino. Seguí el sendero hasta que se curvó hacia el risco y me incliné hacia la ladera cuando se puso más empinado. Al final, cuando la tierra terminaba de golpe ante una pared de roca lisa, encajé las manos y los pies en los agarres que había picado y trepé. Una vez que pasé la pierna por encima, me icé y miré hacia el sendero detrás de mí.

			Estaba desierto. Los árboles oscilaban con suavidad debido a la brisa y la luz iba cambiando sobre la arena fresca. Corrí el resto del camino, hasta donde el terreno llano caía a pique sobre la playa mucho más abajo. El acantilado daba a las islas barrera, invisibles en la oscuridad, aunque pude distinguir el resplandor de unos pocos farolillos que colgaban de los mástiles de barcos fondeados para pasar la noche. Era el punto donde había esperado cada mañana a que regresara el barco de mi padre, aunque me había dicho que no pensaba volver.

			Tardé dos años en creerle.

			Dejé caer la trampa al lado del foso de la hoguera y me desabroché el pesado cinturón. El viento arreció cuando cerré las manos en torno al grueso tronco del árbol que colgaba sobre el acantilado y trepé despacio por él. El suelo se perdió bajo mis pies y bajé la vista hacia la orilla, que estaba al menos treinta metros más abajo. Las olas nocturnas lucían espumosas sobre la arena. La mayoría de los dragadores eran demasiado pesados para trepar a ese enclenque árbol sin que las ramas se partieran y los enviaran a una muerte segura. Yo misma había estado a punto de caer una o dos veces.

			Cuando estuve bastante cerca, alargué la mano hacia el hueco en la unión de dos ramas gruesas. Mis dedos encontraron la bolsa y columpié el brazo hacia atrás para tirarla al suelo antes de volver a deslizarme hacia abajo.

			Encendí la hoguera, ensarté el pez en el espetón y me instalé en un hueco cómodo en las rocas que daban al camino. Si alguien iba por ahí a husmear, yo lo sabría antes de que me viera. Solo tenía que aguantar hasta la mañana.

			Las monedas tintinearon cuando sacudí la bolsa para volcarla sobre la suave arena. Sus caras centelleaban a la luz de la luna mientras las contaba y dividía en montones ordenados delante de mí.

			Cuarenta y dos cobres. Después de lo que tendría que gastar en esquifes, necesitaba otros dieciocho y entonces tendría el dinero suficiente para negociar un pasaje con West. Había apartado incluso un poco para poder comer y dormir en un lugar seguro hasta encontrar a Saint. Me eché hacia atrás y me tumbé en el suelo, dejé que mis piernas colgaran por el borde del acantilado y me dediqué a contemplar la luna mientras el pescado chisporroteaba sobre el fuego. Una medialuna perfecta, de un blanco lechoso, colgaba por encima de mí. Inspiré el singular aire salado de Jeval, con un toque a ciprés.

			Mi primera noche en la isla había dormido en la playa, demasiado asustada de subir a los árboles donde había tiendas de campaña montadas en torno a hogueras. Me había despertado con un hombre abriendo mi chaqueta de malos modos y hurgando en los bolsillos en busca de monedas. Cuando no encontró nada, me dejó caer sobre la arena fría y se marchó. Me costó varios días averiguar que cada vez que pescaba en los bajíos, alguien me estaría esperando en la playa para quitarme lo que hubiera capturado. Comí algas durante casi un mes entero antes de encontrar lugares seguros en los que buscar comida. Después de casi un año, por fin había ahorrado el dinero suficiente, a base de limpiar las capturas de otras personas y vender cuerda de palma, para comprarle sus herramientas de dragador a Fret, que en cualquier caso ya era demasiado mayor para bucear.

			Las olas rompían cada vez más enfadadas en lo bajo a medida que los vientos de tormenta arreciaban y, solo por un momento, me pregunté si lo echaría de menos. Si algo de Jeval se habría convertido en parte de mí. Me senté y paseé la mirada por la isla oculta bajo el manto de la noche, en la que las copas de los árboles se movían en la oscuridad como un mar revuelto. Si no hubiese sido mi prisión, podría haber pensado incluso que era preciosa. Pero nunca había pertenecido ahí.

			Podría haberlo hecho. Podría haberme convertido en una de ellos, haber trabajado para construir mi propio negocio de gemas a pequeña escala en las islas barrera como tantos otros. Pero si me convertía en una dragadora jevalí, entonces no sería la hija de Saint. Aunque tal vez ni siquiera eso fuese ya verdad.

			Todavía recordaba el zumbido en la barriga del casco y el crujido de la hamaca. El olor de la pipa de mi padre y el repicar de botas en cubierta. Mi lugar no estaba en tierra ni en los muelles ni en las ciudades que había al otro lado de los Estrechos. Mi lugar ya no existía.

			A muchos kilómetros de distancia, donde la luz de la luna tocaba la raya negra del horizonte, el Lark yacía bajo las aguas de la Trampa de las Tempestades. Y sin importar adonde fuese, yo jamás volvería a casa. Porque mi casa era un barco que estaba en el fondo del mar, donde dormían los huesos de mi madre.

		

	
		
			TRES

			La salida del sol me encontró de pie sobre el acantilado contemplando el Marigold, abajo, en el agua. Habían llegado cuando todo estaba oscuro, a pesar de la violenta tormenta que nos había golpeado con fuerza procedente del mar Sin Nombre. Llevaba despierta toda la noche, la vista clavada en el fuego hasta que la lluvia apagó las llamas, y me dolía todo el cuerpo por la necesidad de dormir tras tres días seguidos de buceo.

			Pero a West no le gustaba que lo hicieran esperar.

			Había ya hordas de dragadores esperando en la orilla cuando por fin llegué a la playa. Había sido bastante lista como para pagarle a Speck con un mes de antelación para tener un sitio en su esquife. Estaba tumbado en la arena con las manos cruzadas detrás de la cabeza, el sombrero plantado sobre la cara. En Jeval, si tenías un barco, no necesitabas bucear ni vender nada porque todos los dragadores de la isla te necesitaban a ti. Tener un esquife era como tener un caldero lleno de cobre que jamás se agotaba, y nadie era menos merecedor de una suerte así que Speck.

			Cuando vio que me acercaba, se levantó de un salto y esbozó una amplia sonrisa de dientes podridos.

			—¡’Nos días, Fay!

			Le hice un gesto con la barbilla y tiré mi morral dentro del esquife antes de pasar por encima de la borda. Nadie se molestó en hacer un hueco para que pudiera sentarme, así que me quedé de pie en proa, con un brazo enganchado en torno al mástil y la mano cerrada sobre la bolsa de piropo que llevaba remetida por dentro de la camisa. El barco de Koy ya estaba desapareciendo al otro lado de las islas barrera, tan atestado de cuerpos que las piernas y los pies se arrastraban por el agua a ambos lados.

			—Fable. —Speck me contempló con una sonrisa suplicante y yo lo fulminé con la mirada cuando me di cuenta de lo que esperaba de mí.

			Solté la vela y dejé que se desenrollara mientras él empujaba el bote para partir. Los dragadores me pedían cosas que jamás se pedían entre sí. Todos esperaban que me mostrara agradecida por que no me hubiesen ahogado en los bajíos cuando no era más que una cría flacucha, pero la verdad era que nunca me habían hecho ni un solo favor. Jamás me habían alimentado cuando supliqué que me dieran algún resto de comida, tampoco me habían ofrecido jamás un lugar en el que refugiarme durante una tormenta. Cada bocado de comida y pedazo de piropo me los había ganado con mi trabajo o casi había muerto por conseguirlos. Aun así, se suponía que debía estarles agradecida por seguir respirando.

			El viento se avivó y cortamos a través de las tranquilas aguas mañaneras como un cuchillo caliente a través de la grasa. No me gustaba lo calmado que estaba todo, la manera en que la superficie refulgía como cristal recién soplado. Era inquietante ver al mar dormido cuando había visto lo sediento de sangre que podía ser.

			—Dicen por ahí que has encontrado un nuevo depósito de piropo, Fay —graznó Speck, tras darle la caña del timón a alguien y ponerse a mi lado cerca del mástil.

			Su aliento apestaba a aguardiente de elaboración casera, así que giré la cara hacia el viento sin prestarle atención. Cuando noté que los demás también me miraban, apreté la mano en torno a mi bolsa.

			Speck levantó una mano en el aire entre nosotros, la palma abierta delante de mí.

			—No quería decir na’ con ello.

			—Sí, claro —musité. Se acercó un poco más y bajó la voz.

			—Pero han estao hablando, ¿sabes?

			Mis ojos se deslizaron hacia los suyos y lo miré con atención, intentando ver qué se ocultaba detrás de sus palabras.

			—¿Hablando de qué?

			Miró hacia atrás y su trenza de pelo plateado tiró de donde la llevaba remetida por la camisa.

			—Hablan de dónde has estao guardando to’ ese cobre.

			El dragador sentado a mi derecha se movió un poco y aguzó el oído para escuchar lo que decíamos.

			—Si yo fuese tú, no me metería en esas cosas, Speck. —Dejé caer los hombros hacia atrás para apoyarme contra el mástil. La clave para tratar con los dragadores era actuar como si no tuvieras miedo, incluso cuando estabas tan aterrada que tenías que tragar para contener el vómito dentro del cuerpo. Speck era inofensivo, pero era solo uno de los pocos en la isla que no me preocupaban. Ahora, asintió a toda prisa.

			—Pos claro que no me meto. Solo pensé que debías saberlo.

			—Solo pensaste que me sacarías otro cobre, quieres decir —espeté cortante. Otra sonrisa iluminó su cara antes de bajar la cabeza y encogerse de hombros—. Ya me cobras de más. No te voy a pagar también por cotilleos.

			Le di la espalda para que supiera que daba el tema por zanjado. Tardaría al menos otras tres semanas en tener el cobre suficiente para regatear el precio de un pasaje, pero si era verdad que los dragadores estaban hablando, no viviría tanto tiempo.

			Speck se quedó en silencio, solo se oían el casco del barco cortando a través del agua y el silbido del viento. Las blancas velas acanaladas del Marigold aparecieron ante nuestros ojos cuando doblamos la punta de las islas barrera, anclado más allá del saliente de la loma más lejana. Speck ralentizó el esquife y pude ver los hombros cuadrados de West en el otro extremo de los muelles; contemplaba el agua, una silueta negra ante el sol naciente.

			Levanté una mano y abrí los dedos contra el viento. En cuanto West la vio, desapareció entre la multitud.

			Speck aflojó la vela al acercarnos al muelle y, antes de que tuviera ocasión de pedírmelo, recogí los cabos enrollados en mis brazos y los lancé hacia el muelle. La lazada se enroscó en torno al poste de la esquina del muelle, salté de la cubierta a la borda, me incliné hacia atrás con los talones en el borde y tiré de nosotros hacia la estructura, con una mano encima de la otra. Los cabos mojados crujieron al estirarse y el golpe hueco de la espadilla contra el barco hizo que Fret levantara la vista de donde estaba encaramado en su taburete.

			Tenía entre los pies una caja hecha de juncos, llena de caracolas raras que había encontrado en los bajíos. Había perdido la habilidad para dragar hacía mucho, pero seguía haciendo negocios todas las semanas en las islas barrera, vendiendo cosas que nadie más parecía capaz de encontrar. Él había sido el primero en decir que yo estaba marcada por los demonios marinos y me había vendido su cinturón de dragador, obligándome a romper las reglas de mi padre. Porque hasta el día de mi muerte, le debería la vida por ambas cosas.

			—Fable. —Me dedicó una sonrisa ladeada cuando subí al muelle.

			—¿Qué tal, Fret? —Toqué su hombro huesudo al pasar, mirando por encima de él hacia donde West esperaba delante del Marigold, a lo lejos.

			A la pálida luz mañanera, se veían dragadores repartidos por toda la estrecha pasarela de madera. Regateaban con los comerciantes y discutían por cobres. Jeval era conocido por el piropo de sus arrecifes y, aunque no eran las gemas más valiosas, este era uno de los únicos lugares donde podías encontrarlas.

			En cualquier caso, los comerciantes no solo venían a por piropo. Jeval era el único pedazo de tierra entre los Estrechos y el mar Sin Nombre, y muchos barcos paraban para hacer acopio de cosas simples a medio viaje. Los jevalís llevaban cestas de huevos de gallina, sartas de pescados y montones de cabos de un lado al otro del muelle, anunciando sus mercancías a voz en cuello para las tripulaciones que los observaban por encima de las barandillas de sus barcos.

			Oí unos gritos más adelante mientras me abría paso a empujones entre un grupo de hombres apelotonados. Me agaché e hice una finta hacia un lado cuando alguien lanzó un puñetazo. Estalló una pelea y me vi empujada hasta el borde mismo del muelle. Un barril abierto de hojas de gordolobo cayó al agua rodando y casi me arrastra. Dos hombres saltaron tras él y esperé a que separaran a los dragadores enzarzados antes de colarme por su lado.

			Como si hubiese percibido mi llegada, West dio media vuelta justo cuando emergí por un extremo de la multitud. Llevaba el pelo ondulado y descolorido por el sol detrás de una oreja, y los brazos cruzados delante del pecho. Bajó la vista hacia mí con sus pálidos ojos verdes.

			—Llegas tarde. —Observó cómo sacaba mi camisa de donde había estado remetida en mi cinturón y desataba la bolsa. Miré detrás de él hacia el horizonte, donde la parte inferior del sol recién empezaba a levitar por encima del agua.

			—Apenas unos minutos —musité.

			Dio un paso hacia mí cuando vacié la bolsa y seis trozos bulbosos de piropo recubierto de costra blanca rodaron sobre la palma de mi mano abierta.

			Sacó el monóculo de mi cinturón y se lo encajó en el ojo antes de inclinarse hacia delante. Tomó las piezas con cuidado y las levantó en alto contra el sol, de modo que la luz brillara a través de las gemas rojas. No estaban limpias de la piedra exterior, pero eran buenas piezas. Mejores que cualquier cosa que pudieran ofrecer los demás dragadores detrás de mí.

			—Vaya, parece que tuvisteis un encontronazo con esa tormenta. —Miré la brea fresca que se secaba sobre el casco del Marigold, donde una pequeña fisura recorría la madera de debajo de la barandilla a estribor.

			West no me contestó, sino que giró las piezas para examinarlas de nuevo.

			Sin embargo, esa no era la única parte del barco que había sufrido los efectos de la tormenta. En la parte superior del palo mayor, una chica sentada en una especie de hamaca reparaba las correas de cuero que ataban las velas.

			De niña, solía tumbarme bocarriba en la cubierta principal y contemplar a mi madre en lo más alto de los mástiles del Lark, una trenza rojo oscuro ondulando por su espalda como una serpiente y su piel tostada por el sol, oscura contra la pulcra lona blanca. Parpadeé para borrar el recuerdo de mi vista antes de que el dolor aflorara en mi pecho.

			—Últimamente tienes mucho más material que ofrecer. —West dejó que el monóculo cayera en su mano.

			—Una racha de suerte. —Metí los pulgares en mi cinturón y esperé.

			West levantó una mano y se rascó la pelusilla rubia de la mandíbula, como hacía siempre cuando pensaba.

			—La suerte suele traer problemas. —Cuando por fin levantó la vista, me miró con los ojos entornados—. Seis cobres. —Hizo ademán de abrir el monedero que llevaba al cinto.

			—¿Seis? —Arqueé una ceja en su dirección, luego señalé el trozo de piropo más grande que tenía en la mano—. Ese vale tres cobres, fácil.

			Sus ojos se deslizaron por encima de mi cabeza, de vuelta hacia el muelle de dragadores y comerciantes a mi espalda.

			—Yo no me llevaría más de seis cobres de vuelta a la isla. —Sacó las monedas de su bolsita—. Te daré el resto la próxima vez.

			Apreté los dientes y cerré los puños. Que actuara como si me estuviese haciendo un favor al pagarme solo la mitad en esa transacción hizo bullir la sangre bajo mi piel. Así no era como funcionaba este mundo.

			—Puedo cuidar de mí misma. Diez cobres o puedes buscarte a otra persona con la que tratar. —Le quité el monóculo de los dedos y abrí la otra mano delante de mí. Me daría los cobres porque West no le compraba piropo a nadie más en Jeval. Solo a mí. Desde hacía dos años, no le había comprado una sola pieza a ningún otro dragador.

			Apretó la mandíbula mientras cerraba la mano en torno a las piedras. Se le pusieron los nudillos blancos. Masculló algo que no pude oír mientras metía la mano en el bolsillo de su chaleco.

			—No deberías vender tanta mercancía de golpe. —Bajó la voz mientras contaba los cobres.

			Tenía razón. Y yo lo sabía. Pero en la isla era más peligroso guardar piropo y cobres. Las monedas eran más pequeñas y más fáciles de esconder, y preferiría tener solo una cosa que los demás quisieran.

			—Sé lo que hago —dije, tratando de que sonara como si fuese verdad.

			—Si no estás aquí la próxima vez, sabré por qué. —Esperó a que levantara la vista hacia él. Los largos días en la cubierta del barco habían pintado su piel de un profundo tono aceitunado que hacía que sus ojos se parecieran a la jadeíta que mi madre me hacía pulir después de sus zambullidas.

			Dejó caer las monedas en mi mano y yo giré sobre los talones, metiéndolas con disimulo en mi monedero antes de guardarlo otra vez dentro de mi camisa. Me sumergí en la masa de jevalís, engullida por los cuerpos apestosos, y se me hizo un nudo en la garganta. El peso de los cobres en mi bolsita me hacía sentir inquieta; las palabras de West se habían asentado como una pesada piedra en el fondo de mi mente. Tal vez tuviera razón. Tal vez…

			Me giré y me puse de puntillas para ver por encima de los hombros de los dragadores, entre el Marigold y yo. Pero West ya se había marchado.

		

	
		
			CUATRO

			Koy estaba esperando en el barco cuando llegué a la playa.

			El viento retiraba el pelo oscuro de su cara mientras observaba la espuma en el agua. La primera vez que había visto a Koy, nadaba hacia mí desde la orilla para sacarme a patadas del banco de arena en el que estaba pescando. No me había quitado los ojos de encima desde entonces.

			—¿Dónde están los otros? —pregunté. Lancé un cobre al aire y tiré mi cinturón dentro del esquife.

			Koy pescó el cobre a medio vuelo y lo dejó caer en la bolsa que colgaba del mástil.

			—Todavía regateando con los comerciantes.

			Nos metimos en el esquife y se deslizó fuera de las aguas poco profundas a medida que Koy soltaba los cabos.

			El viento llenó la vela de golpe en cuanto se desplegó, y el barco cabeceó antes de salir disparado hacia delante, lejos de la orilla. Me abroché el cinturón mientras Koy giraba la cabeza para mirarme, sus ojos se posaron en mis herramientas. Ya me había robado alguna vez, pero nunca lo había pillado. Había tenido que cambiar mis escondrijos varias veces, pero alguien siempre acababa por encontrarlos. Los dragadores eran rudos y ariscos pero no eran estúpidos, y Koy el que menos. Y tenía más bocas a las que alimentar que la mayoría de los demás.

			Su abuela y dos hermanos dependían de él, lo cual lo hacía más peligroso que casi todos los demás de la isla. Ser responsable de alguien más era la mayor maldición en Jeval, en el mar e incluso en los Estrechos. La única seguridad que existía residía en estar completamente solo. Esa era una de las primerísimas cosas que me había enseñado Saint.

			En las islas barrera, el Marigold seguía amarrado ante el oscuro fondo de otra tormenta que se cocía en la distancia. Esta parecía peor que la primera, aunque a juzgar por el viento y las nubes, descargaría en su mayor parte antes de alcanzarnos. Aun así, lo más probable era que el Marigold y los otros barcos permanecieran amarrados hasta la mañana para no correr riesgos.

			—¿Qué vas a hacer con todo ese cobre, Fable? —preguntó Koy, al tiempo que anudaba la driza. Observé cómo se tensaba el cabo en torno a la piel callosa que cubría su mano.

			—¿Qué cobre?

			Parecía divertido. Una franja de dientes asomó entre sus labios.

			—Sé que estás vendiendo todo ese piropo que encuentras. Es solo que no consigo pensar qué planeas hacer con el dinero. ¿Comprar un barco? ¿Empezar algún tipo de operación con los otros comerciantes?

			—No he encontrado demasiado piropo últimamente. —Me encogí de hombros y seguí enroscando un mechón de pelo alrededor de mi dedo. Las hebras lucían del color del cobre deslustrado a la luz del sol—. No más del habitual.

			Koy sonrió. Se recostó contra la proa de modo que su codo asomaba por encima de la borda del barco.

			—¿Sabes por qué no me has gustado nunca?

			—¿Por qué? —Le devolví la sonrisa.

			—No es que seas una mentirosa. Todo el mundo en esta isla lo es. El problema contigo, Fable, es que mientes bien.

			—Bueno, pues tú siempre me has gustado, Koy.

			Se rio mientras arriaba la vela y el barco ralentizó.

			—¿Ves? Casi te creo.

			Me subí a la borda y me zambullí en el mar. El agua fría me rodeó y dejé que mi cuerpo subiera flotando. Cuando rompí la superficie de nuevo, Koy ya dejaba una estela tras de sí, encaminado hacia el arrecife del sur. Cuando vi que no miraba atrás, nadé en dirección contraria a ritmo lento en un intento por reservar fuerzas. Todavía tenía los músculos y los huesos rígidos y débiles, pero el descanso no era algo que pudiera permitirme ahora mismo. No con los dragadores tan pendientes de mí. Lo único que podía hacer era conseguir lo más deprisa posible el poco cobre que me faltaba para dejar atrás este lugar.

			Vi el abanico de mar amarillo y me apreté el cinturón antes de empezar a trabajar mis pulmones. Inhalé y exhalé a un ritmo que había memorizado. Cuando esa aguda punzada brotó entre mis costillas, me zambullí. Pataleé hacia el suelo marino y convertí a los peces en un remolino de centelleantes escamas por encima de mí. No tardé nada en bajar hasta la grieta. La silenciosa vibración del piropo danzó por mi piel mientras sacaba las herramientas de mi cinturón y me ponía manos a la obra. Golpeé lo más fuerte que pude con el mazo y empecé a trabajar a lo largo de una línea nueva de rocas. La mayor parte no era más que coral y basalto, pero la superficie suave de un pedazo de piropo asomó unos tres palmos más abajo. No era un trozo grande, así que se soltaría con mayor facilidad, pero encontrar más podía llevarme toda la tarde. Eché el brazo atrás y me afiancé sobre el arrecife mientras levantaba el mazo otra vez. Golpeé el cincel de lleno y el sonido metálico resonó debajo del agua cuando una pequeña esquirla se rompió.

			Mi mano resbaló y se estampó contra el borde afilado justo cuando una sombra se movió en lo alto para envolverme en su oscuridad. Di un respingo, dejé caer el mazo y mi corazón se aceleró. El aire en mis pulmones era cada vez más escaso, pero aun así giré y me oculté bajo el saliente de roca, el cincel bien aferrado en mi mano fría. Un grupo de tiburones ballena nadaba sobre los corales, zigzagueando entre los rayos de luz que bajaban desde la superficie. Dejé escapar otra ristra de burbujas con una risa aliviada, y el doloroso nudo de mi estómago se aflojó un pelín. Pero necesitaba aire.

			Me impulsé contra la roca, me colé entre dos de ellos y estiré el brazo para deslizar la mano por su suave piel moteada. Sus colas aletearon por mi lado y sonreí, antes de patalear en dirección al charco de luz solar que titilaba en lo alto.

			Sin embargo, justo cuando llegaba a la superficie, algo me agarró del brazo y me arrastró hacia abajo antes de que tuviese ocasión de aspirar una sola bocanada de aire. Di un gritito debajo del agua y dejé escapar el último aire que me quedaba al forcejear para girar.

			Entre la nube de peces que giraban debajo de mí, vi la cara de Koy. Me miraba, sus manos cerradas con fuerza en torno a mi muñeca. Lancé una patada, lo alcancé en el hombro con el talón y sus dedos resbalaron de mi mano. Nadé lo más deprisa que pude hacia la luz; ya sentía la oscuridad reptar por mi mente y, cuando por fin asomé al aire, me atraganté y mis pulmones se retorcieron con violencia en mi pecho. El esquife flotaba solo un poco más allá del arrecife, al otro lado de una cresta de roca para que no pudiera verlo desde abajo.

			Koy me había seguido.

			Emergió al instante siguiente y se lanzó en mi persecución. Intenté ponerme fuera de su alcance, pero me agarró del pelo y tiró de mí hasta él.

			—¿Dónde está? —gritó, apretando el puño—. ¡Dime dónde está!

			Me retorcí y di un brusco codazo hacia atrás. Le dio en plena cara. Desenroscó los dedos de mi pelo y nadé hacia el barco. Koy me siguió, cortando a través del agua más deprisa que yo. Para cuando llegué al casco, me había agarrado del pie. Me así al borde de la popa y tiré contra su peso para intentar subir a bordo. Él tiró más fuerte, un gruñido brotó de su garganta y resbalé. Mi cara impactó contra el borde con tal fuerza que la luz explotó en mi cabeza. Volví a encontrar la borda con los dedos otra vez, antes de izarme y estirar un brazo hacia el interior del barco. Mi mano buscó frenética la espadilla y, cuando la encontré, eché el brazo atrás y golpeé a Koy en la cabeza con el extremo plano.

			Se quedó muy quieto de repente, cayó de espaldas al agua y yo aproveché para auparme dentro de la embarcación sin dejar de toser. A Koy se le pusieron los ojos en blanco mientras se hundía, un hilillo de sangre roja parecida a tinta manaba de su frente. Solté las drizas con manos torpes, pero cuando me estiré hacia la vela, me quedé paralizada y se me cortó la respiración.

			Todavía alcanzaba a verlo, hundiéndose hacia el azul oscuro, justo bajo la superficie.

			—Serás bastardo —refunfuñé. Solté la espadilla y volví a zambullirme.

			Cuando llegué hasta él, pasé las manos por debajo de sus brazos para remolcarlo hacia arriba. Forcejeé con su peso, hasta el punto de casi volcar el barco al izar su cuerpo inerte. Una vez que tuve el tronco por encima de la borda, pasé sus piernas una a una y cayó rodando dentro del casco.

			Tenía todos los músculos agarrotados, mis últimas fuerzas succionadas de mis huesos, y vomité toda el agua salada que había tragado. Me ardía la garganta. Miré a Koy desde lo alto, las manos temblorosas. Todavía estaba perdiendo bastante sangre y deseé que no respirara. Deseé que estuviese muerto.

			Pero nunca había tenido tanta suerte.

			Le di varias patadas con todas mis fuerzas, gritando, antes de caer sobre la cubierta a su lado e intentar recuperar la respiración. Escupí al agua un río de sangre de mi boca reventada mientras miraba hacia la isla. Tenía el labio partido y se me estaba hinchando la mejilla, pero estaba viva. En realidad, eso era todo lo que podía pedir.

			Debí dejarlo. Debí dejar que se ahogara en la oscuridad. ¿Por qué no lo había hecho?

			No te hicieron para este mundo, Fable.

			Maldije. Cerré los ojos con fuerza al oír las palabras de Saint en mi dolorida cabeza. Había dicho lo mismo de mi madre.

			Recuperé la espadilla de donde flotaba en el agua y me puse en pie. Tiré de la vela con brazos débiles. El cabo pesaba en mi mano al tirar de él y, cuando el viento hinchó la lona, una única lágrima caliente rodó por mi mejilla.

			No disponía de tres semanas. Ni siquiera disponía de tres días.

			Más allá del irregular perfil de las islas barrera, las velas del Marigold seguían enrolladas contra los fuertes vientos de la tormenta que estaba llegando.

			Si lograba llegar con vida hasta la puesta de sol, tendría una oportunidad de escapar de Jeval. E iba a aprovecharla.

		

	
		
			CINCO

			Por un golpe de suerte inusual, la playa estaba casi desierta cuando arrastré el esquife hasta la orilla. Tal vez Koy había dicho la verdad cuando afirmó que los dragadores todavía estaban regateando con los tratantes en los muelles. O tal vez se estaban preparando para la tormenta que se avecinaba. Fuese como fuera, había solo unas pocas personas para fijarse en que había regresado del arrecife.

			Tiré las redes enmarañadas sobre el cuerpo inmóvil de Koy y agarré mi cinturón. Salté por encima de la borda para caer al agua con un chapoteo. La primera pregunta de todo el que me viera sería qué estaba haciendo yo sola en el barco de Koy. La segunda sería preguntarse dónde estaba el susodicho.

			Tiré la espadilla dentro del bote y puse un pie delante del otro para tomar mi camino habitual hacia la cala donde tenía ancladas mis trampas para peces. El sol empezaba a bajar y el viento ya arreciaba. La tripulación del Marigold se estaría preparando para zarpar en cuanto pasara la tormenta.

			Un dragador con una brazada llena de cestas vacías me miró al pasar. Eso hizo que me llevara una mano al labio, lo toqué con la yema de un dedo. No había forma de saber lo mal que tenía la cara y no había forma de ocultarlo. En cuanto alguien encontrara a Koy, sumaría dos más dos.

			Encontré el camino y corté hacia el sur, hacia el final del tramo más largo de arena. Una vez que el sol caía por detrás de la cresta, la playa quedaba envuelta en sombras. Seguí el sendero hasta la cima de los acantilados, mirando hacia atrás cada pocos pasos. Cuando giré en torno a las rocas, sin embargo, me paré en seco. Se me cortó la respiración.

			Habían saqueado mi campamento, las pocas cosas de valor que tenía habían desaparecido. Todo lo demás estaba hecho pedazos y desperdigado por la arena.

			Era verdad que Koy había estado maquinando. Me había llevado al mar en un esquife vacío para encontrar mi filón de piropo mientras sus amigos registraban mi campamento en busca de dinero y gemas. Sin embargo, no había contado con que regresara a la isla con vida. Y, se despertara o no en su barco, alguien me clavaría un cuchillo en la tripa antes de que esa tormenta llegara a la playa.

			Mis ojos se deslizaron hacia el árbol en la distancia y me dio un vuelco al corazón.

			«Por favor, por favor, por favor…». Corrí hasta él, salté del acantilado para agarrarme a la rama más gruesa y me columpié hacia arriba por encima del tronco. Mi mano se deslizó frenética por la corteza. Palpé en busca de la oquedad y un gritito escapó de mi garganta cuando mis dedos tocaron la bolsa. La apreté contra mi pecho. No la habían encontrado.
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